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Introducción
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¡Hola! Viajero espaciotemporal, soy Tony Jim y, como a ti, me encantan los viajes a través del espacio y del tiempo.

Si eres fan de Star Trek, te gusta Futurama, Rick & Morty y la ciencia-ficción en general, estás en el sitio correcto.

Me encanta la Historia y la ciencia-ficción, así que un buen día me decidí a juntar estas dos pasiones y escribir cuentos de ciencia-ficción ligera, viajes en el tiempo y algo de humor, un tanto absurdo.

Mi pasión por Star Trek me llevó también a ambientar las aventuras del piloto Jim, mi personaje más icónico, en este apasionante universo trekkie.

Empecé a publicar estos cuentos en fanzines de temática trekkie, para luego pasar a revistas especializadas como Alfa Eridiani y Relatos increíbles.

Y así chino, chano, tengo ya 9 obras recopilatorias de mis aventuras espaciotemporales. Las más recientes son: «Consigue un TUP, viajarás», «Arrepiéntete piloto Jim, dijo el señor L´Ok» y «El piloto... ¡De otro mundo!»

Regístrate aquí para recibir relatos con mis aventuras espaciotemporales:

http://eepurl.com/cbO8RX
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Toda una belleza sureña
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Una ligera brisa me despertó. Enseguida comprobé que dicha brisa era artificial, pues era producida por un ventilador de techo que removía el aire de la estancia con sus veloces aspas.

Me encontraba en una habitación de tonos blancos, y yo estaba acostado en una de las múltiples camas que abarrotaban la sala. A los pies de mi cama, un señor barbudo de aspecto desaliñado habló de esta manera:

–Ah, nuestro joven misterioso ya se ha despertado.

–¿Dónde me encuentro? –acerté a preguntar.

–¿No lo sabe? –dijo extrañado el señor barbudo.

–Pues no, ciertamente, si lo supiera no lo preguntaría

–Está usted es un hospital

–¿Un hospital?

–Eso mismo.

–Pero ¿dónde?

–En un hospital, ya se lo he dicho

–Usted perdone, quiero decir, un hospital, ¿situado dónde?

–Ah, aquí cerca de Gettysburg

–¿Gettysburg?

–Sí

–Me suena ese nombre, ¿o es Gertrudis lo que me suena?... Discúlpeme, pero no recuerdo como he llegado hasta aquí, de hecho, no recuerdo nada...

–¿No recuerda nada de verdad?

–Así es, no consigo recordar nada. Nada de nada, ni mucho ni poco.

–¿Ni siquiera su nombre?

–Mm.. pues no, ahora que lo dice... no, no lo recuerdo

–Vaya. Nuestro médico ya nos avisó de que por lo visto se había usted golpeado fuertemente la cabeza y eso podía provocar cierta pérdida de memoria, cierta amnesia.

–Sí, ahora que lo menciona, siento cierto dolor de cabeza... Y eso de la amnesia también me suena, bastante, la verdad...

–Y no recuerda nada...

–Eso es... Me suenan varias cosas, pero no recuerdo nada claramente...

–No recuerdo siquiera ni su nombre

–Eso es...

–¿Y sabe en qué día estamos? ¿O recuerda cual es nuestro presidente?

–Pues no, tampoco... Tampoco tengo claro si con lo de nuestro presidente, se refiere usted al de ustedes o al de todos nosotros, ¿los humanos?...

–Sí, quizás la pregunta del presidente era una pregunta un tanto compleja...

–¿Y entonces? –pregunté yo.

–¿Entonces qué? –repreguntó él.

–¿Qué día es hoy?

–Estamos en julio, el primer día de julio, para ser más exactos...

–Vale ¿Y de qué año?

–¿Tampoco recuerda el año?

–Pues no, no recuerdo nada, ya le dije...

–Bueno, hablar no se le ha olvidado...

–Por suerte, supongo... Eso creo que lo echaría de menos...

–Pues el año es 1863 – respondió el hombre barbudo.

–Vaya.

–Vaya, ¿qué?

–No, no sé por qué lo dije, es un año como cualquier otro, supongo...

–Bueno, no tanto, que es ya el tercer año de guerra...

–¿Guerra? ¿Qué guerra?

–Claro, de la guerra tampoco se acuerda...

–Pues no, por lo visto tampoco me acuerdo... Y eso ni me suena siquiera...

–A ver, señor...

–¿Señor qué?

–Claro, que no se acuerda de nada... Pues tendremos que ponerle un nombre... ¿Qué tal John Doe?

–No me convence mucho la verdad.

–¿Y qué tal John Smith?

–Pues tampoco

–¿Y James Smith? Jim?

–Eso me suena mejor sí

–Pues Jim entonces... Y como lo veo algo escuchimizado y achaparraíco, le podemos llamar Small Jim...

–No me suena demasiado bien, me recuerda a Small Ville, ¿qué tal Little Jim?

–Pues Little Jim entonces...

–De acuerdo... Es importante tener un nombre, sí...

–Bueno, ahora pasemos a cosas más importantes...

–Veamos, sí.

–Estooo, digamos que hay dos alternativas posibles, Sr. Jim: la primera, usted es un espía del enemigo, por lo tanto, le colgaremos y ya está, o bien, usted es de los nuestros y se golpeó el tarro tratando de desertar, por lo tanto, le colgaremos y ya está...

–Vaya ¿Y no hay una tercera opción? ¿Una tercera vía que le llaman?

–Mm, a ver, déjeme pensar un momento... El caso, es que cuando se le encontró inconsciente cerca del campo de batalla iba usted de uniforme...

–Pues sí, entonces está claro de que bando soy...

–No, no sé piense. Que no hemos podido identificar a qué bando pertenece su uniforme. La verdad es que, sobre todo al principio de la guerra, había mucho jaleo con esto de los uniformes, que cada estado o división o población o barriada llevaba su uniforme propio... Uno de los más pintorescos por ejemplo es el de algún regimiento de zuavos, con chaqueta corta y chaleco, un ancho fajín, pantalones bombachos, borceguíes, y para rematarlo, un fez adornado con borlas, todo muy pintoresco, la verdad...

–Está muy bien, sí... Eso del fez me gusta ¿Pero me decía?

–¿De qué?

–Lo de la tercera opción, para que no tengan que colgarme y se ahorren ustedes una buena cuerda, claro...

–Ah sí... Pues no sé... Podría darle a usted el beneficio de la duda, claro...

–Sí, sí, claro, es muy generoso por su parte... Lo acepto encantado.

–Y pensar entonces que vino usted a unirse a nosotros, que vino a reclutarse, vamos...

–Hombre, no es que sea una maravilla de opción, pero sí, visto las alternativas, entienda usted que he venido a unirme a su glorioso ejército...

–Entendido pues... Y ya sabe, si piensa usted en desertar, lo que le espera. O si piensa hacer de espía para el enemigo, también sabe lo que le espera...

–Sí, claro, claro, por supuesto... Lo voy teniendo claro y de momento eso no se me olvida...

–Bueno, ahora descanse un poco, que está ya anocheciendo y mañana si eso le explico los detalles de su reclutamiento...

–Estupendo, estupendo...

La verdad es que cuando me volví a encontrar solo en la estancia, pensé en aprovechar y escaparme... Pero visto como las gastaban estos señores, seguro que tenían guardias por todas partes. Y además me encontraba bastante cansado y dolorido. Así que después de un cierto tiempo mirando al techo y al ventilador aquel que no paraba de girar, me dormí. Me dormí precisamente pensando que la clave del asunto era aquel ventilador y que era importante recordarlo a la mañana siguiente... Pero al despertar, ya no pensé más en el tema y solo me acordaba del sueño tan agradable y reparador, que había tenido. Pues aún recordaba que esa noche había soñado con una bella muchacha, vestida de época, como toda una dama del sur. Era una mujer que me resultaba familiar... Quizás era la mujer que en otra realidad era mi esposa, me dio esa impresión, pero no estaba seguro cien por cien que fuera ella.

Se trataba de toda una belleza sureña. Lo raro es que llevaba gafas, que me supongo yo que no suele ser un complemento habitual en las damas del sur y menos en el siglo XIX terrestre, pero bueno, ya se sabe que en los sueños todo es extraño y un tanto surrealista... Y en este tipo de experiencias oníricas las caras de las personas pueden ir cambiando...

Al poco rato, llegó el señor barbudo del día anterior.

–Bueno, a ver, vamos por faena... Lo primero es que usted tenga una carabina, Sr. Jim...

–Estooo... Buenos días, lo primero... y lo segundo ¿Una carabina?

–Sí, una carabina.

–¿Pero eso no suele ser una señora que acompaña a las parejas?

–Bueno, eso también, pero yo me refiero a una carabina, como arma de fuego. De esas de pegar tiros, ya sabe.

–Ah, vale. Ya me estaba
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